


De acuerdo a la revisión de la literatura, como consecuencia de la exposición a ciertos factores de riesgo, de los 210
millones de embarazos que se producen en el mundo anualmente, solo un 40 % son planificados o deseados,
presentándose en el porcentaje restante una probabilidad relativamente elevada de terminación voluntaria del
embarazo, la que estaría asociada con factores de tipo biológico, familiar y social (Prada 2015).

En cuanto a adolescentes, la falta de espacios adecuados para el abordaje de las inquietudes respecto a sexualidad
y la baja participación en actividades de promoción de la salud en este ámbito, hacen aún más difícil la toma de
conciencia acerca de la sexualidad responsable y la prevención de dicho fenómeno. Entre las motivaciones de las
adolescentes para optar por el aborto se encuentran el impacto que puede tener el embarazo en las actividades
académicas y/o laborales, la presión familiar y social frente a la condición de una madre soltera, la falta de
compromiso de la pareja, la autopercepción de inmadurez física o psicológica y la falta de soporte económico
(Prada 2015).




